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El dedo de Jara a Cavani 

 

CONGRESALES Y    

FUTBOLISTAS 

La imagen de Gonzalo Jara metiéndole el dedo 

en el culo al uruguayo Cavani recorre  las 

portadas de los diarios deportivos europeos, a 

casi dos días del combativo triunfo de Chile 

ante Uruguay por la Copa América. En una de 

sus columnas de opinión, El País tilda al gesto 

como una cobarde exploración proctológica y 

acusa la amoralidad de la hinchada, al apoyar 

incondicionalmente a Vidal luego de su 

mediático choque en Ferrari. Acusa también al 

proctólogo Jara, por tirarse al suelo sin casi 

mediar roce, causando la expulsión de Cavani. 

Al mirar asépticamente la columna, con la 

distancia que da un Océano Atlántico del 

bombo que azuza histéricamente a la Roja, me 

queda el sabor de una victoria obscena. Tantas 

son las ansias de embolsarse la primera copa de 

la historia, que el fin justifica los medios (a la 

postre, triunfaríamos por vez primera en la 

historias de nuestras selecciones). Pero de 

moralina prefiero no abundar, aunque con los 

escándalos de la Conmebol y la Fifa que 

también bisecan la prensa, nos podríamos dar 

un verdadero festín. El futbol no es lo que me 

convoca en este periplo, si no la cita mundial de 

la ingeniería hidráulica. 

Estoy en Madrid, de paso una madrugada de 

viernes, como tantas otras veces. Llevo a 

Violaine de Cocteau Twins de banda sonora al 

contemplar una multiplicidad de razas 

desplazándose bajo la ondulada techumbre de 

Barajas, a la espera del vuelo a Shiphol, en 

Ámsterdam. Tres años pasaron desde la última 

vez que vine a Europa. Esa vez fue a ICCE 2012 

la excusa y España triunfaba en la Copa 

Europea el día de inicio del Congreso en 

Santander. ICCE 2014 en Corea coincidió con el 

Mundial de Brasil y el sueño arreciaba en las 

charlas pues los partidos eran a las 4 AM. Hoy el 

congreso de la IAHR sucede mientras Chile pasa 

a la final de la Copa América para enfrentar a 

Paraguay o Argentina, que disputan la otra 

llave.  

 

Arribo al aeropuerto de Shiphol, ubicado dos 

metros bajo el nivel del mar, como el 25% de un 

territorio que se debate entre la violencia del 

Mar del Norte y las crecidas de cuatro grandes 

ríos de la Europa Central. Los Países Bajos son el 

drenaje continental, y como tal han debido 

construir 17500 kilómetros de defensas para los y 

nada menos que 235.000 kilómetros de canales. 

Los holandeses llevan 800 años lidiando contra 

el agua de manera institucionalizada, a veces 

con tropiezos como en la gran crecida de mar 

de 1953, y más recientemente con conceptos 

adaptativos donde se emulan las condiciones 

naturales en la protección costera. 

 

 

 

Aeropuerto de Shiphol en miniatura (Den Haag) 
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 Pescado (kibbelingen) con salsa tértara y calamares  

El congreso es en el World Froum de La Haya 

(Den Haag o The Haghe), una ciudad elegante, 

diplomática; donde las embajadas de los más 

diversos países se acomodan en señoriales 

mansiones. Aquí se alberga la Corte 

Internacional de Justicia, principal órgano 

judicial de la Organización de las Naciones 

Unidas en cuyos pasillos se han urdido los 

conflictos limítrofes de Chile con Perú y Bolivia; el 

primero zanjado salomónicamente por la Corte 

en 2014 y el segundo en pleno desarrollo. En 

ciudades como La Haya, Estrasburgo o Bonn, se 

deciden las cuestiones políticas multilaterales, se 

sancionan a los genocidas y se tratan 

cuestiones de comercio internacional; lejos del 

bullicio de otras megápolis donde se concentra 

el poder económico, el de las corporaciones.  

 

Palacio de la Paz (Den Haag), donde                 

sesiona la Corte Internacional de Justicia  

 

Las charlas que atiendo son de otro carácter: es 

ciencia pura y dura. La diplomacia es un bien 

menor en este mundo donde la verdad 

(científica) no tiene, en teoría, interpretación. 

Hay sesgo, sí, hacia la visión occidental y 

aséptica de la ciencia que difiere de, por 

ejemplo, la musulmana donde la ciencia y la fe 

están de alguna manera ligadas (ya me hizo 

saber mi amigo Mahmoud Sadek en Ithaca 

durante esos cinco años debatiendo sobre estos 

temas frente a la pizarra). 

 

AGUA 

Las conversaciones de pasillo transcurren entre 

escenas de cambio climático, temas como el 

aumento de las vulnerabilidades costeras; en 

resumen, en lo relacionado con el riesgo de los 

sistemas donde el agua juega un rol vital. En 

algunos lugares del mundo hay exceso de ella, 

en otros escasez, o está contaminada. En los 

Países Bajos, por ejemplo, el agua salda del Mar 

del Norte se cuela bajo los diques, dificultando 

la explotación de sus napas. Y si los holandeses 

tienen herramientas para manejar su condición, 

en otros lugares del mundo, como  Bangladesh, 

el avance del agua salada amenaza con 

transformar la vida de los pueblos ribereños. Lo 

sé porque en alguna ocasión, producto de una 

asesoría al Banco Mundial, supe de estrategias 

de conversión de terrenos destinados al cultivo 

de arroz en acuicultura en esa nación. 
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Maqueta de Oosterscheldekering, Zeeland  

 

A nivel mundial pagamos 5 dólares por persona 

por semana de consumo, lo que equivale a un 

par de cervezas en el local de la esquina. En 

otras palabras, su costo es bajo y lo damos por 

sentado. Pero Chile está seco luego de una 

gran sequía de cinco años que tiene sus 

acuíferos deprimidos, sus embalses convertidos 

en barrial y sus plantas languideciendo. Este 

viaje es oportuno en tiempos en que se habla 

de racionamiento de aguas; oportuno para 

pensar cómo nos relacionaremos con el agua 

ante aumentos del consumo y una creciente 

desertificación de nuestro valle central. 

Los Holandeses sufrieron una gran inundación en 

1953, que los llevó a aplicar el Plan Delta; un 

sistema que protege sus territorios bajos del mar 

de temporal (o storm surge en inglés) mediante 

defensas, pólderes y diques. Bastaron 1800 

muertes para que los políticos hicieran un 

“nunca más” y repensaran como habitar el 

territorio costero (como bien diría mi amigo 

arquiloco Eduardo “Empanada”). El desastre de 

1953 fue una combinación de fuertes vientos del 

Noroeste y una marea alta, en momentos en 

que el Sol y la Luna se coludieron para sumar sus 

fuerzas. Los viejos diques, hechos de barro, paja, 

totora y madera, cedieron ante el agua y así 

hundieron Zeeland.  

Fue en 1998 -durante la Expedición Holanda- 

que por primera vez conocí la defensa de 

Oosterscheldekering (1986) junto al estratega, 

Coco Sieldfeld, y el mercader, Jimmy Furniss. En 

aquellos tiempos poco y nada sabía de 

ingeniería costera y mis labores solo se remitían 

a las de escribano. Luego en 2009, junto a Chico 

Reyes, recorrimos las costas belga y la 

holandesa con ojos de especialista y mucha 

sed. Hoy visito la ya mítica defensa de 

Maeslantkering (1997), en la entrada del Puerto 

de Rotterdam, mientras los diagramas de los 

libros de hidrostática y resistencia de materiales 

me hacen sentido, pero a escala titánica. Cada 

brazo de esta defensa tiene el tamaño de la 

Torre Eiffel y las rótulas de ambas compuertas, 

de 10 metros de diámetro, son las más grandes 

del mundo. Los holandeses se enorgullecen de 

haber reconstruido un país cepillado cada 

cierto tiempo por las guerras e inundaciones. Se 

precian de las flores y los más de 700 millones de 

kilos de queso que producen en un espacio que 

si no fuera por la tozudez de sus habitantes, 

estaría bajo el mar. 

 

 

Defensa de Maeslantkering, Puerto Rotterdam 
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 Notas y grabados de Escher  

 

 

 

 

 

ESCHER ERA ZURDO 

Sí, lo era, y mañosamente busco en eso una 

explicación a su tremenda influencia de este 

artista gráfico en mi interpretación geométrica del 

mundo. Alguna vez escuché a  Modesto Collados 

(ex-ministro de moros y cristianos) abundar sobre 

las diferencias entre los ingenieros geómetras y los 

algebraicos. Sentado junto a él en una testera 

durante un congreso de estudiantes, no me costó 

adherir entusiasta a los primeros, tal vez porque las 

ecuaciones diferenciales se me daban difíciles y 

las cónicas, por el contrario, brotaban en el papel 

con trazos refinados, sin siquiera poner esfuerzo en 

ello.  

Escher no era buen alumno en matemáticas y 

repitió un par de veces. Hoy sería un alumno 

fallido; un geómetra fallido ante la hegemonía 

algebraica. Pero se fue a La Alhambra a los 24 

años y se enamoró del arte morisco, de su infinitud 

y eternidad, de sus reflexiones. La geometría 

imposible de Escher (con puntos de fuga ilusorios 

en los extremos del depurado) desafía a los 

complejos sistemas actuales en los cuales todo es 

algoritmos, números, apps. Su clásico autoretrato 

frente a un espejo esférico esconde una época 

dura en Europa -entre guerras mundiales- donde 

hasta su maestro y familia perdieron la vida en un 

campo de concentración. En esta adversidad y 

durante largas caminatas a los montes, vio la 

simetría en la naturaleza y sus ciclos. Con mucha 

observación pudo en un grabado hacer de la 

noche día, transitando gradualmente del negro al 

blanco con peces contrapuestos. 
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KØBENHAVNS 

 

Piano en el ático del centro comunitario Huset, 

en Copenague (Københavns o Copenhague). 

Matías “El Tete” Trujillo Grez, mi querido primo, 

repasa sus armónicos de autodidacta en un 

teatro sin actores, sin luz. El oído despierta 

sensible ante los acordes venidos de la 

influencia de Chilly González y Phillip Glass. Su 

música es espíritu. He visto virtuosos en la vida, 

personas sensibles también; Matías tiene de 

ambos pero sin duda todo de lo segundo. Es 

tarde pero es de día aun. El sol ejerce su 

influencia bajo el horizonte, oculto pero 

presente llegada la medianoche. Frente al 

centro hay ventanas insinuando las actividades 

del ocaso, que se han venido repitiendo por 

siglos en estos edificios. Una vela, un resplandor 

traslúcido en una ventana metros abajo oculta 

una historia cotidiana de la que no sabré jamás. 

Los chirridos de una bicicleta en los adoquines 

suben por la angosta callejuela, jugando con el 

tañir de un campanario cercano. Soy todo 

oídos en estos momentos de ocaso. Soy todo 

oídos para escuchar al Tete. 
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Javiera, Rodrigo, Sofía, Matías, Pato 

 

 

 

 

 

 

AMSTERDAM 
Chile Campeón de la Copa América 

 

 


